
fuese el ascenso, apogeo y ruina del 
reino macedónico. La personalidad 
del autor se queda en el claroscuro de 
la ausencia de información bibliográ­
fica sobre el mismo. 

El  capítulo II está dedicado a 
Justino y a su Ep(tome, incidiendo 
especialmente en las omisiones de 
Justino que son muchas; de ellas cabe 
deducir que Justino tiende a omitir la 
historia más remota así como todo lo 
referente a regiones periféricas y so­
bre todo el pasado de los pueblos 
bárbaros; quizás Justino pensó que 
asuntos tales no interesaban al hom­
bre cuIto de su tiempo. 

El capítulo III estudia el espacio 
geográfico de las Historiae Philippi­
cae y los lugares citados en la obra; se 
evidencia que Pompeyo Trogo seguía 
la técnica de Heródoto: cuando apare­
ce un lugar por vez primera, se narran 
los orígenes del mismo. Por ello está 
claro que para Trogo la geografía está 
al servicio de la historia. Procede Tra­
go de este hacia occidente, al contra­
rio de lo que había hecho Estrabón y 
antes Hecateo. El carácter panhelénico 
de la obra se resalta en este capítulo. 

mientras que el interés por los galos, 
que a veces aflora, parece deberse a 
los orígenes galos del autor. 

El capítulo IV versa sobre cro­
nología como método de trabajo his­
tórico de Pompeyo Trogo. Trogo 
ofrece los hechos cronológicamente, 
pero debidamente ordenados por ma­
terias; pero el resumen de Justino, 
más que sistemático, parece una mera 
antología. 

El capítulo V se ocupa de la in­
terpretación de la historia. La idea 
central de Trogo es la de una suce­
sión de imperios universales con un 
telón de fondo político. Si para Sa­
lustio el auge y esplendor romano se 
debe al esfuerzo y a la virtus de los 
antepasados, para Trogo, en cambio, 
es fruto de la/ortuM. 

El capítulo VI y último aborda la 
cuestión de la ideología de Trogo con 
el análisis de su formación intelectual, 
afincada en un estoicismo universaIis­
tao Su pensamiento político contempla 
la historia de Roma como epílogo de 
la historiografía helenística; no podía 
ser de otro modo en un profundo ad­
mirador de la cultura griega, aunque 
se tratara de un hombre nacido en la 
Galia como Pompeyo Trogo. 

Cada capítulo va acompañado de 
una sucinta bibligrafía y cierra este 
hermoso libro una bibliografía gene­
ral. El profesor Alonsa-Núñez nos ha 
agasajado así con uno más de sus bri­
llantes trabajos. 
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